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1. La libertad de las metáforas

La revísion del conceptodc metáforarecibido de la antigua tradición
desplazael problemade unasemánticade la palabraa unasemánticadel dis-
curso Y En primer lugar. porquela metáforano tiene un sentidosino en un
enunciado,ya queprocedede la tensiónentretodoslos términosdc un enun-
ciado metafórico(más exactamenteentredos interpretacionesdel mismo).
Precisamentetal conflicto suscitala metáfora.Además,éstaseproduceal ni-
vel de la fraseenteray su primerfenómeno,por tanto,no es la desviacióndel
sentidoliteral de las palabras,sino el funcionamientode la predicaciónen el
senode la totalidaddel enunciado.Porotra parte,la metáforano existeen si
misma, sino en una interpretaciónmetafórica,lo que presuponeuna inter-
pretaciónliteral quese desvanece.Más exactamente,la interpretaciónmeta-
fórica consisteen la transformaciónde una contradicción,que sedestruye,
en unacontíadicciónsignificante.Estatransformacíones la que imponea la
palabraunacierta ‘<torsión»: “estamosconstreñidosa darleunanuevasigrLifi—
cación, una extensión de sentido, gracias a la cual podemos“crearlo” allí
dondela interpretaciónliteral espropiamenteinsensata»2

Así, la metáforaaparececomo unaréplica a una cierta inconsistenciadel
enunciadointerpretadoliteralmente.A partir de tal «impertinenciasemánti-

Ricocor. 1>,. “Palabray simbolo’. en Hermenéuticay acexon. I)c lc, hermenéutica del <ex/o a
la he,menéuíicc, de la acción,cd. Docencia,BuenosAires 1985.PP.7-25.p. 9.

Ibid.. pp. O-li (Ir. p. Ii.

Revisto de Filoso/Ya, 3.” época,vol. VIII (1 995),núm. 13, págs. 103-12<).Servicio dc Publicaciones.
UniversidadComplutense.Madrid, 1995
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ca» no podemoscrearsentido,es decir, salvarcl enunciadoen su totalidad,
sino haciendosufrir alas palabrasun cierto trabajodesentido,antesdenomi-
nado torsión,por el queel enunciadometafóricoaccedea otro sentidodife-
rente.Entoncesla metáforano es el ornamentode unaideacon unaimagen,
antesbien reduceel choqueentreideassupuestamenteincompatibles,en una
reconciliación(f/ersóhnung)que es reconocimiento,establecimientode un
parentesco,allí dondela visión ordinaria no percibeningunaconveniencia
mutua.Cabedecir, por tanto,quehacesurgir unarelacióndesentido.

No se tratade unamerasustituciónde unapalabrapor otra, lo quecon-
vertiría la operaciónen estéril, puestoque hayunaverdaderacreación.Paul
Ricoeur oponeunateoríade la tensión a tal teoríade la sustitución,ya que
emergeunanuevasignificaciónqueconciernea la totalidaddel enunciado~.

Se produce,enesamedida,unaauténticainnovaciónsemántica.Es másuna
resoluciónactiva que la simple asociaciónpor semejanza.Se aumentacon
ello la polisemiade unapalabra.Si Ricoeurha recordadoque«no hay metá-
fora viva en el diccionario»‘~, habráqueañadirahoraqueen la mismamedi-
daen queno «está»la libertad.

Portanto,las verdaderasmetáforasson intraducibles(yaquesólolas me-
táforasde sustituciónsonsusceptiblesdc unatraducción querestaurela sig-
nificación propia). Y lo sonporquecreansentido.Ello <‘no significa que no
puedanserparafraseadas,sino quetal paráfrasises infinita y no agotala in-
novaciónde dichosentido»~.Además,comoseñalamos,la metáforano esun
ornamentodel discurso.Comportaunainformación nuevapuestoquedice y
hacealgo diferentedelarealidad.

Cabe resaltar,entonces,que la metáforaprocedepoéticamente,ya que
lleva a la palabramodosde serquela visión común oblitera,léasereprime 6

De ahí que Ricocur haya señaladoque todo discurso es efectuadocomo
acontecimientoy comprendidocomo significación~. La metáforaconcentraria
esedoble carácter,puesvienea serun desplieguede la potencialidaddiscur-
siva y juegacomo unatransposición.Pero dadoque las palabrasno adquie-
renuna significación actualsino en unafrase, el empleometafóricoes sólo
contextual.Así, la metáforaes un efecto del sentido,dado que ésteemerge
como resultadoúnico y fugitivo deuna ciertaacciónqueproduceun cambio
contextualde significación t No se trata de una merasustitución,sino de la

Ibid, p. 12.

Ricoeuroponeasíatasmetáforase/e/asustituciónlasmetáforasde la tensión.Ibid., p. 13.
“En estesentido,nadie es“menos libre” que el poeta.O mejor, su palabrano estátibre

de... —la visión ordinariade lascosas—sino porquesehavuelto libre para..,parael ser nuevo
que debellevaral lenguaje”.Ricoeur,P.. «Palabray símbolo”,ar., p. 18.

Ricocur, P., “La metáforay el problema centralde la Hermenéutica”,en 1-lermentuxicay
acción,OC., PP. 27-45,ctr.p. 29.

Ibid., p. 32.
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emisiónde partículasde sentido,lo que implica una teoríapropiamentese-
mánticadela interacciónentrecampossemánticos.

Entonces,la metáforaes viva; al mismo tiempo acontecimientoy senti-
do », en tanto que acompañala dinámicadel discursoy la prosiguemejor
quetodo posibleautordel mismo.Ello posibilita,además,la interpretación,
ya que entoncesdevienela toma de las proposicionesde mundoabiertas
por las referenciasno ostensivasdel texto, queproduceunacierta circula-
ridadentrela comprehensióndel texto y la comprehensiónde sí mismo
La metájóra viva interpreta apropiadamente,ya que posibilita el adveni-
miento,atiende«el haciaqué»de un discursoy, ala par, es un ir llegandoa
lo máspropio.

Desdeestaperspectiva,ha de subrayarsequelas figuras dela Fenomeno-
logia del Espíritu, en tanto que metáforasvivas, se inscribenen el decir del
discurso,en lo que se viene enunciando,y resultandel funcionamientoy

como funcionamientodel enunciadomismo. Muestrande estemodo,por un
lado, la insatisfaccióndeéstey, por otro, suvoluntadde podercomo volun-
tad dedecir. Sonya interpretaciónmetafórica,o mejor,sonfiguras en unain-
terpretaciónmetafórica,quesuponeuna lecturade la interpretaciónliteral y
una superaciónde la lectura «habitual y natural’> II Así se produce una
auténticacreacionde sentido.Porello, si las metáforasvivas remitenmásallá
de si, no lo hacenen la direcciónde algoqueha quedadosustituidopor ellas.
Lo hacen desdesí, dandode sí lo queles cabey se echaa perdersi desea
fijarse.En la figura viva, la tradición exigeno sertradicionalista,la necesidad
abreposibilidades,la libertades liberación.

Tiene sentido,por tanto, decirde las figuras lo quese ha señaladode las
metáforas,queson un poemaen miniatura(Beardsley).Su quehacerpoético
es el del poeta,hacedorde intrigas más que de versos,e imitador dc accio-
nes 2 Porello, la metáforaes mímesi&Y, en la mismamedida,«el nosotros»
de la FenomenologíadelEspíritu,con sucaráctertejedor,con esadisposición
a tramar,procedepoéticamente 3

Así, la metáforase muestracomo la estrategiaconcertadadel discurso
quepermite entreverel principio de innovaciónsemánticay explicitarsu di-
namismoproductor.Si susrasgos,en cuantoviva, son los de «impertenciali-
teral», «nuevapertinenciapredicativa»(aquí radicala innovaciónsemántica,

Ibid., p. 33.
dr. ¡‘La metúltray el problemacentralde lahermenéutica”.ac.,p. 40.

¡ ¡ No se trata sin másde una sustitución. Sobrela complejidad alcancey consecuer¡cías
del asunto.cfr. Ricocur, P., I.o metá/bra viva, lid. Europa.Madrid, 198<), pp. 36 y ss.

Aristóteles,Poética, 1451 b 2h29.
Precisaniente.este“carácterde orden.deorganización,de disposición” es“el rasgofun-

damentaldel >nvtho.~s.Ricocur.
1ib~ La n>etófóroviva, oc- p 58



106 Ángel Gabilondo

con un papelfundamentaldela imaginación 4) y «torsiónverbal» 15, la metá-
fora re-configuralo real y de ahí la potenciamimética del relato, de inven-
ción y descubrimiento,de reentramarla acción.En definitiva, supoderpro-
cededel poemaentanto quetotalidad.No sólo es unareconfiguraciónde las
accioneshumanasde formamáscoherente,sino deunaestructuraquerealza.
La mimesises restauraciónpero como recreación.No se tratade una mera
imitación sino del restablecimientode los principios activos,de aquellotan
fecundoquepropició lo dicho y hechoparaque,mediantesu consideración,
seproduzca«denuevo»,lo por tanto nuncasucedido.

En esta medidapodemosseñalarque las figuras son poemas,en tanto
quecreanun mundo,perorequiriendoun lenguajeque,encadacaso,preser-
ve y expresesupodercreadoren contextosespecíficos.Porello a cadafigura
le correspondeun determinadolenguaje,en tanto queson momentosde su
propiahistoria,y sonun modode serdel decir, un mododel decirdel serLa
acciónde laf¡Éura viraesefectivamentemimética½

Han demantenersejuntas,por tanto, la poiesisdel poema-figuray la me-
táfóra en tanto que significaciónemergente.Las propias figurasse muestran
como un acontecimientolocal en el texto, abren un mundo y responden,
como metáforas,a la capacidadde dejara los nuevosmundoslabrarnuestra
comprensión;este poder late en las significacionesemergentesen nuestro
lenguaje.Ello les daun carácterde ficción (no,fingimiento o desplazamiento:
Verstellung~,por supoderde reescribirla realidad,esto es,por su capacidad
de abrir y desplegar dimensionesnuevas, pero redescribiendo(que es
todavíadescribir)la acciónque,asumodo,ya estáahí 7

Ricocur ha señaladoque «presentara los hombres“como actuando” y
todas las cosas“como en acción” bien podría ser la función ontológicadel
discursometafórico. En él, cualquierdormida potencialidadde existencia
aparececomomanifiesta,cualquiercapacidadlatentede acción comoefecti-
va» 1»~ La expresiónviva esla que dicela existenciaviva. Y éstaesla tareadel
discursoespeculativo,ponersea la búsquedadel lugar en el «aparecer»signi-
fica «generacióndelo que crece».Y tal serála labor dcl discursocomoque-
hacerpoético,la de ser texto y obra, que prefigurael distanciamientoque el
pensamientoespeculativollevaa su másalto gradode reflexión «.

l~ Lo definitiva, “no hay acciónsin imaginacion¡‘. Ricoeur, P.. <‘La imacinación cn el <lis-
cursoy enla acción”, en tlermetiéuticoyoc<-ió,¡,pp. 95-1113,p. lt)4.

Ricocur, R, “Poéticay simbólica en Educaciónypo/ítica. De la hiswriapei-sonal o la co-
municación de libertadeged. Docencia,l3uen<.>s Aires, 1984, Pp. 19-43. p. 30.

¡ Lo esporque lasaccionesse “imitan” en verdadcuandosc“recícan” medianteficciooes
biencompuestas.Lst> nos ensehala PoéticadeAristótelesen la lecturadeP. Ricocur:“No ca-
be ,nímesismásquedondehayun ‘hacer”” La metcifbraviva, oc.,p. 6.1..

Ricocur,P., <‘La imaginaciónenel discursoyen la acción”,a.c..dr. p. 104.
¡.~ Ricocur, P., La metcifóra viva, oc., p. 69. (~tr asim¡smo,en la mismaobra,‘¡lixplicitación

ontológicadel postuladodelareterencia~.PP.409-425.
Ricocur,P., La mctúi/bra viva, oc.. pp. 418 y 424-425.
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Por tanto, la metájóravivaes un acontecimientodel discurso.Existesela-
menteen cl momentomismodela innovaciónsemánticay en el desu reacti-
vaciónen el actodeescuchao de lectura21¼Convieneno olvidar quela figu-
ra es, a la par, un texto y leerla es reescribiría. «El nosotros» de la
Fenomenologíadel Espíritu es un auténtico lector; más exactamente,es tina
verdaderaacciónde leer.Asistimosde estemodoal misterionIisnlo del len-
guaje, al surgimientodel deciren nuestrohablar,a su apertura,que pone al
lenguajeen fiesta.Cabereconocer,por ello, quehay en la Fenomenologíadel
Espírituunaauténticatramametafóricaregulada,en ocasiones,por metáforas
insistentes,recurrentes,que religan entresí las metáforastransitorias y les
confierenequilibrio y permanenciaQi Ricoeurha insistido en que.graciasa
las metáforas,retornaal lenguajey como lenguajeaquellofuerte,eficazy po-
tente que nunca se deja atraparpero que insiste en no huir 27 Entonceses
cuandocabehablarde potenciade existir y descodeser23

En definitiva, en cadafigura seevocaunacarencia,a pesarde suplenitud,
y en ella late su virtual asunciónhacia algo otro, que quedaasí invocado y
propuesto;esunaconvocatoriaa un acontecimiento,el dc unamayoraccion
y presencia.Además,cadafigura es unaaproximacióna unacercaníapor ve-
nir y estatensiónconfirma su vida. Precisamentecontieneen sí su necesidad
de proseguir; es su poder de llevar (Jéro) más allá (mcta) la pretensiónde
quedarreducidaa lo queseentiendeen ella,unavezque“la potenciaporten-
tosa de lo negativo>’ —que es el entendimiento—hacesu trabajode separa-
cion ~ Perolas propias figurascombatenla fijacion en esaescisiony sonya
tareafilosófica. Baste recordarque en la Fenomenologíadel Espíritu el «en. sí’
de las figuras es el “para nosotros».Las figuras son metáforasvivas en tanto
quedicen mássentido(leí que,en suopinión (Meinung), tienen “ para. so’. ‘<fi
nosotrosfilósofo» resulta(le estacorrespondencia,es la atencióny considera-
ción (Betrachtung)y no la miradaquese limita aver el espectáculode la pro-
ceMonen queconsistelo quehay,asistiendosin inmutarsey desdefueraa los
itinerariosde lo quele resultaindiferente.

Ricocur. 1’.. ¡¡Poéticay simbólica,nc., p. 36.

Ibid p 36
( ti íl i cspcctoel e.studií,Viii deLa metáfrrú viva, oc.,sobre «Metáfoí-ay discursofile—

sótic<.,¡¡ Pp ‘45 425., doudc sc ponede manifiestoque“ya se hable del carácíermetafóricode
la mctatísicí<, dcl carácurmetafísicodc la metáfora,lo que es necesariocaptaresel unico mo-
vi m enteque i lev> laspatabrasy lascosasmásallá mcta...” (P. 39 1).

23 Ricocur P ¡¡Poéticay Simbólica’. nc., p. 37.
24 Pre is imente¡¡la ~íciividad del separaresla fuer,.a y la labor del entendimiento,de la tnás

grande-¡ mdia’ illosa (le las potenciaso, mejordicho, de la potenciaabsoluta¡¡.Hegel.O. VV. E..
Phdoomenologie des Cc-Loes. (PAt. U.). (Jesammelte Werke, Pchs Meiner, Hamburgo.vol - 9. 1 980.
Voríede pp ‘7. i

8-20v 24 (trad. FC. E.. México, 2/ reinlp., 1973, Prólogo, p. 23).
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2. La libertad de las figuras

La Fenomenologíalo esdel espírituporquesu camino(Gang~consisteen
comenzarpor la primera, la más simple manifestación(Erscheinung~del es-
píritu, la concienciainmediata,y en desarrollarsu dialéctica (die Dialektik
dess-elben)hastael punto devistade la cienciafilosófica 25 No cabe,por tan-
to, otra actitud científica que la de atendera la concienciatal y como se nos
da, ya que sin estaconcienciacomún,sin su efectividadcomo concienciafi-
losófica,sineseprocesode ‘<efectuacióno,la cienciano existecomo tal y per-
manececomo un <en-st;’. Pero el «en-st;> de la cienciadebedevenir“para-si»
en la concienciacomún,mientrasquela concienciacomún llegaa ser “en-si»
en la ciencia.Porello, la únicaefectividadde éstaessudevenirhistórico.Es
su dialéctica—la dialécticainherentea la concienciamisma— la que impide
detenersey permaneceren aspectosmeramenteformales.El saberfilósofico,
así como presuponelas formasconcretasde dicha conciencia(por ejemplo,
las de la moral, la vida ética,el arte,la religión), reconoce,por otra parte, el
inconvenientede procederdemodo «hisrorizante»2<> y «raciocinados>’ 27, des-
tacandoquemuchosproblemasquese tomanpor cuestionesconcretassere-
ducen,de hecho,a determinacionesde pensamientosimplesque sólo en la
Lógica logran la soluciónverdadera,por la que alcanzansu auténticaculmi-
nacion.

Precisamentepor ello, la Fenomenología,en cuantoque exponela eleva-
ción de la concienciaen su inmediatezy abstracciónhastael saberfilosófico
absoluto,es la descripcióncientíficadel caminode la conciencia.La riqueza
de las figuras concretasdel espíritu, su dialéctica,es la que hacearribar el
contenidoinfinito a suactualidad;a) efectuar)aconcepciónde dicho conte-
nido, la concienciase cumple.De ahí quela cienciano se sitúeal margende
dicha concienciasino que pasepor el reconocimientode lo que éstaes en
verdad.El caminoy el procesolo sonenverdady, al no serlo al margendela
conciencia,se vislumbra ahora el auténticoalcancede la necesidadde una
tareadeformacion.

Las figuras,desdeestepunto de vista, sonlibres; no sólo porqueen ellas
cuajala libertadde la necesidadlógica,no sólo porqueen ellas se plasmaen
verdadel contenido,no sólo porqueen ellas luce el sentido,no sólo porque
dancumplidacuentadelo queresulta,sino,y demododecisivo,porquelibe-
ran lasposibilidadesde lo quehayy procuranquesea.Y lo procuranya que

25 Enzyklopddie derphilosophi.schc’n Wissecí.sc-haften ini Grundrisse (1=4,(1827). (ksocnmelte
Werke, Feiix Meiner. Hamburgo,1989.vol. 19. parágrafo25, pp. 50, 15-20.

26 o - solamentehistóricas,hacenreferenciaa unaexistenciaLasverdadeshistóricas, mejor,
particular,a un contenidovisto desdeel ángulode lo contingentey de lo arbitrario,a deiermi-
nacionesno necesariasdeél. Cfr. Ez(1827),parágrafo

25,pp.50,32.
27 dr. 1=.(1827), parágrafo25, ibid Se trata, endefinitiva.de la falsa libertad del conteni-

do, la vanidadentornoaéi. Ph. U, Vorrede,pp.41y 35 yss.(trad. p39).
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lo provocana apropiarsede si (sich zaeigenzamachen)28 mediantela nega-
cion de su mero existir como algo fijo y determinado.La libertad de las fi-
guras exige esta realizacióny animaciónespiritual, que es tanto como la
conquistade su verdad,encontrándosea sí mismasen el absolutodesgarra-
miento. Así, por su libertad, las figurasson caminoy tránsito.Y «estecamino
abarcará,másbien, medianteel movimiento del concepto,el mundoentero
de la concienciaen su necesidad»29 Las figuras,precisamentepor acogerlo
quevienedándose,dicen la narraciónde lo que son,confirman su serresul-
tado sólo en la medidaen que son «hacia’ estoes, el destellarde la exposi-
cion de la configuracióndel movimientoformativo.

La formaciónde la concienciaes algo queparanosotrosofrecea lo largo
de la Fenomenologíaestadobleperspectiva.Porunaparte,como movimiento
positivo (Bilden) a travésdel cual la conciencia,al no quedarfijada en lo in-
dividual —yen esamedidaesel individuo queva másalláde sí—, se elevaa lo
untversal.Es,por tanto,esfuerzo,trabajo. Porotro lado,al escindirseel mitin-
do del espíritu en un mundodoble,el primeroes el de la «realidad»o del ex-
tíanamientodel espíritu (Kídtur> y el segundo,aquelque el espíritu,eleván-
dosesobrecl primero, seconstruyeen el éterde la puraconciencia(Bddung~.
En estesentido, en la medidaen que ha devenidoun universal, es aquello
mediantelo cual el individuo tiene validezy realidad; es, por tanto, un len-
guaje~

Las figurasdicenen su libertadque la Fenomenologíaesla experienciade
unaformación que,a su vez, expresael movimientoinherentea lo quesema-
nifiesta como formado, unificandoambosaspectosen un unico camino. Ca-
recedesentidocegarseantela indudableriquezade las distintas figura.> e la-
cluso en la primera recapitulación de sus resultados. Pero también es
insuficientedetenerseen los mornenas,pues,másallá de estasconfiguracio-
nesdel espiritti. se tratadeatendera la totalidaddel espíritttmismo.La liber-
tad de las figuras “depende»de estacorrespondenciadialoganteque seesta-
blece entrelas experienciasmas simples y cl todo del proceso,en la que
ambos—figuras y momentos—cobransusentidoy su verdad.

Resultaríainadecuado,por ello, identificar la libertad con un período
histórico determinado,así como hacerlocon dichosperíodosy las distintas
figuras,ya queresponden,másbien,a unaseriede actitudesuniversalespre-
sentesde unau otra formaa lo largo del desarrolloy antelas quela concien-
cía no debeplegarse.Estono significadesconocerquelas figuras «presentan
al espírituen susingularidado realidadefectivay sediferencianen el tiempo,
pero detal modoque la siguientecontieneen ella las precedentes»3>, con lo

Ph. U, Vorrede, pp. 28, 7-15(trad. p. 24).

¡‘1>. (,i. Vc>rredc’. pp. 29. 4-6 (trad. p. 25).
Ph. U, pp. 266, 26-28 (trad. p. 289). Cfr. Rousset.E., O. W E Hegel Le savoir aí>so/u,

Aubier-Montaigne.Paris. 1 977. p. 138.
¡¡ Ph. U, pp. 366. 6-8 (trad. p. 398).
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quecobransentido,por un lado,como eslabón—en el quelateel proceso—y,
por otro, como algo dotadode existenciapeculiar localizablehistóricamente.

Ahora,como esconocido,si bien escierto quela Fenomenología“contie-
ne (fassO en sí las diferentesfiguras (Gestalten,ldel espíritu»32, éstasno en-
cuentransualcancey sentidosino en cuantodeterminaciónsingularizadade
aquellos momentosque son configuracionesde dicho espíritu —pues así
muestransu pertenenciaal todo particularde la sección La totalidad deter-
minadalo estal, graciasa las figuras,en las queel movimientouniversalani-
ma y asumetodo el contenidodel espíritu desplegadoen el tiempo,puesdi-
chasfiguras laten mediantesu incardinaciónen los momentos—conciencia,
autoconciencia,razóny espíritu— que, precisamentepor serlo,«no tiene un
ser-ahídistinto los unosrespectoa los otros»~ y desempeñanun papelme-
diatizanteentrela totalidaddel espíritu y esasfiguras: la conciencia,entreel
espíritu universaly su singularidado la concienciasensible,tienepor térmi-
no medio (Mitte) el sistemadc las configuraciones(Gestaltungen)de la con-
ciencia,como unavida que seordenahaciael todo; es el sistemaqueaquíes
consideradoy quetienesu ser-ahíobjetivocomohistoriadel mundoa’>.

Es estapresenciade lo lógico en el corazónmismo de la Fenomenología
la queimpide satisfacersecon unasimplelecturaen la que,con la perspecti-
va de un itinerario querecorrer, todoquedaríareducidoa quelas etapassu-
cesívasse encadenaranprogresivamente,sobrepasandolo alcanzadoy enla-
zando un punto de partida y un final —ambosexterioresuno al otro. De
hecho,como ya señalamos,la concienciaal moversesólo en estostérminos,
enesamedida,no reconoce(no se reconoce)y se limita adespitarseen losas-
pectosmásnovedosos.Su libertadseriamero«atolondramiento».

Sólo cabela reasunciónsistemáticadel contenidoa partir del término
medio: es la cienciaque va hacia la conciencia,es la sustanciaquese afirma
como sujeto, engendrandoun mundoadecuadoa su propia riqueza.Pero,
dado que a travésde las diversassituacionesse muestracomo circularida4
no cabeleer las figurasen tanto que merosmojones,en la purasucesiónque
conduciríade lo universala lo singulary enel simpleretornoa la vida del es-
píritu captadocomo totalidad.De lo quese trataesde atendera la presencia
de dicho esquemaen cadauna de las etapas.Porello, sólo cabeuna lectura
conceptualde las figuras mediantela interiorización y profundizaciónque
unicamenteescapazdeefectuarsedesdeesetodo quese despliega,sin jijarse
—quedarsefijado— en las formas que asume,a fin de recapitularsus mo-
mentos.

Perodadoque el espíritu,al efectuarestarecapitulación,sere-creaen los

~c- .Selb.stanzeigeder Phdnomenologie,Nota de I-leget. octubrede 1807. (iesammelteWerke,

Feiix Meiner, Hamburgo,vol. 9, 1980, Beilagen,pp. 446-447, pp. 446, 11-12.
Ph. O., pp. 365, 34-35 (irad. PP. 397-398). y cfr. pp. 365, 18 basta366.9 (trad. PP. ~

3981.
¡ Ph.., pp. 165, 32-34(trad.PP.178-179).
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resultados,impidiendo queéstosseantomadospor definitivos, careceríade
sentido,como señalamos,estimarque el objeto asisteimpasibley no se ve
afectadocorrelativamenteal movimientodela conciencia.Además,paraHe-
gel. dicho objeto no logra su plena culminación (l/ollendung) ni es algo al
margende la totalidad del movimiento —su movimiento— que lo considera
comotodo.

Lo quedenominamosinmediatezno esya sino puraindiferenciay sólo a
partir de la ‘<des-realización”de esto que parecetan obvio y natural, sólo a
partir de la eficazactividadde las figuras queliberanlas posibilidadesde lo
inmediato,másalláde lo que ello mismoconsideracomo natural,sólocuan-
do la inquietudmuestrasu obrar,se hacepatentequeel saberde la cosano
estáadn completo (vollende~,plenamenteculminado; no debesabersola-
menteacercade la inmediatezdel ser y sobrela “determinidad».sino tam-
bién como esenciao interior (Inne),como el sí mismo (als das Selh~) ½Las
figuras sostienen,de estemodo,el cursodel discursoen la libertad —que es
experiencia—de que lo que se dice y aquello de lo que se dice no son dos
mundosy que,por tanto,sin reconocimientode lo que se hacepresente,sin
saberde sídel símismono haylibertad.

3. Las figuras de la libertad

La libertad mantienela distancia,perola recorre,entrelo queestáahí y
‘<el st m¡snto», entrelo que es en tanto que ser en el mundo y lo que es en
cuantoquese posee;esvoluntadde asumirqueesvoluntadde superarPero,
por ello, las figuras testimoniany proclamanya en tiempo y forma adecua-
dos.Liberadade las ilusionesqueprocedíande unaoposicióndualizanteen-
tre el sujetoy cl objeto, la concienciasabe,como inmediatamenteidénticos,
la efectividady su saberde sí misma,de tal maneraque el objeto, correlativo
al movimiento de la conciencia,es el movimiento de determinacióninterna
de suspropiasdiferencias,estoes,el espíritu.

Las figuras no son fruto de la aniquilaciónde las peculiaridadesni arra-
sanlas característicasde cadaetapa;en algún sentidono vienensino a hacer
justicia y reconocerla auténticaposiciónde las diferencias—esto es, su fun-
cionamientoen el proceso.Posiciónquees, a suvez, una repas-ición,un dar
sat¡sf¿u-ción(sí.ihnen). que sitúatambiénen su lugar al lugar mismo y recono-
ce. en su verdady en suefectividaden unatotalidaarticulada,lo quehay.Re-
paran y desagravianasí un olvido, nunca realmentesucedido,aglutinandoy
cumpliendocon ello tantosesfuerzosy tentativasque cobranahora,a través
de la realizaciónde la reconciliación,suverdaderosentido,al lograr la uni-

Ph, ÉL. pp. 4)4 lO— i 2 (trad. p. 463).
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daddel yoy el estaFigurasqueson Versóhnung36y enlas que,por tanto, late
la insuficienciade la libertad, sin embargoya, en cierto modo, lograda:liber-
tad que es perdónacordadoy expiaciónasumida.Cadafigura dice el saber
absolutoy lo es,en tanto que«todavíano’>. Y si el saberabsolutoes unafigura,
lo es en cuantoque el «ya si para siemprey cadavez» es «aúnno todavía».
Esta insatisfácciónde la figuradice, no dela ausencia,sinodela presenciadel
espíritu:presenciadel espíritu que es insatisfacciónpropia,apropiadamsa-
tisfacción.

Porello, la verdaderafigura en la cual la verdadexisteno puedesersino
el sistemacientífico de tal verdad.Las diferentesfiguras del espíritu (y así lo
señalaHegelen 1807,en la presentaciónde la Fenomenologíaa las librerías)
debenleersecomo «estacionesdel camino,a travésdel cual deviene(el espí-
ritu) puro sabero espíritu absoluto>’~‘. Peroestasestacionesno sólo «están».
“son» dcl propio camino,auténticaspuntadasy nudos quelo hilan y sostie-
nen,que procuranel replieguede las fuerzas,que nutren la pacienciadel
conceptoy que,sobretodo, no zanjan,ni cierran,ni clausuranel caminomis-
mo sino que,más bien, muestranla necesidadinterior de proseguir.Son ex-
presiónde insatisfacción,son amor del saberque no se cumple sino en y
como saberverdadero.Pero ésteya estáen procesoy el amor del saberes
entoncesfigura y momentodel propio saber.Las figuras sostienenel camino
comocaminocientífico. La Fenomenologíaes asídiscursocientífico.

Quedaclaro, por tanto,el peligro decadafigura, el dequerertraducirdi-
rectamentey sin mediaciónen el serahí naturalel principio espiritualde la
existencialibre, que habíandescubiertolos revolucionariosfranceses.Cada
figura, empeñadaen figuran se creedepositariade la libertad universal, no
puedeproducirnadapositivoy vieneaserel puro hacernegativo,la merafu-
ria del desaparecer~ Las figuras, así entendidas,procuranla muerte más
planay fría. Libertady naturalezano puedenconjugarsede tal modo quese
asignaracomotareaa la primeradecirseinmediatamenteen la segunda,pues
esteenlace y conexión inmediatosconducena la supresiónde la libertad,
mediantela supresiónde lanaturalezas».

~ Ph. O., pp. 425. lO(trad.p 464).
La reeoncilíaeión seproducedeuna doblemanera,consideradadesdeel ladodc su produc-

ción de la concienciamismacomotal (puntodevistade la conciencia)o desdeel ladodelespí-
rítu religioso(puntodevista de la autoconciencia).Cadafigura expresaya la latenteunidadde
ambospuntosdevistaque estánllamados,ahoiaporlaspropiasfiguras,a dichaunidad.

~ Selbstanzeige der Phdnoníenologie, oc.,PP.446. 12-13.
~< Ph. U, pp. 319, 26-27(trad. p. 346).
la supuestalibertad que consisteen querertomar posesióndel espaciototal de la ligura y

con ello figurar como libenadabsolutadeviene,cíltonces,objeto sólo de si misma- “En st es
precisamenteestaautoconcienciaabstractaque canecíaensítoda diferenciay todo subsistirde
la diferencia”Su únicaintuición será“el ícrrorde la muerte”.Ibid. pp. 320,34-37 y Pp.321, 1.

3” Labarriére.Pl.. hítrodc<c-tion A une lo-/ore de la Phénoménologie de llúsprit ‘dc- lic-gel, A ti-

hier-Montaigne.Paris, 1979,pp. 145-146.
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De ahí la diferenciacapital entrelas figurasdeterminadasde la concien-
cia y losconceptosdeterminadosquedesarrollala ciencia.Lasprimeras(Ges-
tu/ten), cronológicasy de la experiencia,presentanel contenidodel espíritu
en la diferenciade la conciencia.Los segundosdesignanlas configuraciones
(Gestaltungen)o momentos;quesonlógica y realmenteequivalentesa la Lota-
lidad del proceso,ya que se desplieganen la forma del concepto.Hegel,
como es conocido, señalauna correspondenciade principio entrelos ele-
mentosconstitutivosde la Fenomenologíadel espírituy la Ciencia de la lógica:
«a cadamomentoabstractode la cienciacorresponde(entsprichú,en general.

unafigura del espírituquese manifiesta>’ ~«
Esta correspondenciano es objeto de un cuadrosinóptico que ignore la

coherenciaarquitectónicade cadaobra.Porello, seha señaladoquees iluso-
rio referiry relacionarunafigura singularde la Goncienciao de la Autocon-
ciencIaa tal o cual categoríalógica, precisamenteporqueestascategoríaso
estosmomentospresuponenjustamentequehayasido realizaday queperma-
nezcaefectiva la unidad de la concienciay de la autoconciencia.Sólo las
grandesarticulacionesarquitectónicasdela 1-enornenología(másclaramente.
por ejemplo, la Razón,primera unidad de la concienciay de su mundo)se-
rían susceptiblesde expresarla totalidadconceptualque seda a conocerteó-
ricamenteen cadamomentológico, y desdela posicióndel seren supurezay
abstraccióniniciales. Pero a tal nivel de generalidad,las relacionesno son
apenassignificativas.

Desdeestepuntode vista,las figurasjuegansiemprecomo unatotalidad,
o mejor,como la totalidadbajo una formadeterminada.Son soluciónquesolo
halla resolucionen la del todo, en el quequedanrecapituladasy recoleccio—
nadas,en un verdaderorecogimientoy reunión ( Ver.s-ammíung)en el que,en
verdad,resultanrecreadas.Perono hay resolucionsin esassoluciones.Late
en las figurasla insustituiblelógica del todo.Confirman con ello quehay más
bien unacorrespondenciaentrelos «paralelismosde estructuras»y los «para-
lelismos de movimientos>’, esdecir, entrelas totalidadesorgánicasparciales
ya constituidas(o en vías de constitución),lo que incluye el reconocimiento
de queno sólo hayun equilibrio estáticode los elementosen juegosino, ade-
mas,unacircularidaddinámica4> Las figuras propician y dicen que las ani-
ma un único movimientoconceptual,en cuantoque contenidosdiferentesde
la concienciaen el caminar (el encanúnarse—Erjúhrung---- de la experiencia)
de sudevenirSu reposoes su inquietud;sucambio,sudescanso~

Seríainexacto,sin embargo,concluir quelas figurasde la experienciano
son, en su multiplicidad, sino modalidadesinesenciales(e idealmentecoex-
tensivaslas unasa las otras)de unaúnicaverdad histórica.Nadamás lejano

Ph. U, pp. 432. 23-25 (tracl.p. 472).
¡ i arc,yk. (3.; Labarri¿re.1>, J,,st a Phénoménologicde 1’Esprir coinmediscours systénia—

tique: bistoire, religion e’ sciencc’. Ilc-gelia~ía,PUF., París. 1986. pp. 123-148,cfr. pp. t32 y

< “Cambiandodescansa”,Hcraklito, U. K., 84 a.
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del planteamientohegelianoquesuponerque las figuras dela concienciano
hacensino obedecerlos dictadosdelo lógico, como si ello estuvierapreviay
definitivamenteescritodemodoabstracto,más alládetal experiencia‘½Más
bien, sin embargo,Hegel les reconoceunaexistenciadistinta,perono sólo
segúnel ordendesuencadenamientológico, sino, y estoes lo queahorade-
seamossubrayardemodofundamental,según la tramadesudisposiciónen la
historia.

Las figurassonfiguras del espíritutotal y como talessepresentanen una
sucesión~. Figurascomo las de la certezasensibleo la de la percepción..,vie-
nena mostrarque«sólolo total tienerealidaden sentidopropio (eigent/iche
Wirklichkeid y, por tanto, la formade [apura libertadfrentea lo otro queex-
presacomo tiempo. Pero los momentosdel todo, la conciencia,la autocon-
ciencia, la razón y el espíritu,no tienen,por ser momentos,ningún ser allí
(Daseyn)distinto los unoscon respectoa los otros» ~. De ahí que se haya
subrayadounahistoricidadesencialdelos términossingularesen correlación
con la historicidad,no menosesencial,del espíritucomo totalidad,frentea la
a-historicidadlógica delos momentoso secciones46~

Y estafuerzade su singularidadhistórica confierea las figuras un vigor
efectivoquelasconstituyeno sólo en caucessino en auténticaspautashistóri-
cas de libertad. Tales logros de libertad muestran,efectivamente,suscaren-
cias,peroen la medidaen queya procuranunalibertadsusceptiblede expe-
rímentarse(siquieraen el mododealgo aúninsuficiente).

En las figurasse hacepatente,por tanto,el diferenciarsede los momentos
en su propio discurrir ( Verlauffé~ y concretamenteen esas diversasfiguras
(como, por ejemplo,en la concienciase diferenciabanla certezasensibley la
percepción).«Estosúltimos lados sedesdoblanen el tiempoy pertenecena un
todoparticular Puesel espíritudesciendedesdesu universalidada la singulari-
dad por medio de la determinación(Bestimmung)»~ Y aquí residela clave,
porqueaunquela determinacióno cl medio (MUte) es conciencia,autoconcien-
cia, etc.,«la singularidad(Einzelnheií)la constituyenlas figurasde estosmomen-
tos (dic Cesta/tendieserMomentO»~. Las figuras se presentanentoncescomo
tejido del texto,en tantoen cuanto,como ya señalamoscon anterioridad(y ello
a pesarde la confusiónde la traducciónespañola49) «presentancl espírituen

<‘ Tal es enopinión de Otto Póggeler(‘¡Die Kompositionder PhiinomenologiedesCeis-
tes”, HegelStudien,Beiheft 3, Bouvier Verlag Herberí Grundmann,Bonn, 1966,pp. 27-74) el

planteamientodeHansFriedrichLuida (DasProhlemeinerEinleiiung in HegelsWissens<haflder
L.ogik, Vittorio Klostermann.Frankfurt, 1965.316 p.).

~ l>h. U, pp. 365,30-31(trad. p. 397).
~ Ph. (9., pp. 365, 31-35 (trad. PP.397-398).

Labarriére.P. J.. fntroduc/io,í ó une lecture de la ‘Ph¿noménoh~gie de l’Esprl/de HegeL (>t,
p. 105, notal3.

Ph. U, PP.366. 2-5 (trad.p. 398).
~ Ph. O., pp. 366, 5-6(trad. p. 398).

Oir. p. 398. La desatenciónal femeninoconducea unaversionerroneaen la que secon-
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su singularidado realidad( Wirk/ichkeii) y se diferencianen el tiempo, pero
detal modoquela siguientecontiene(behdlt)enella a lasprecedentes»5Q

Así se indica y anunciaencadaunade dichasfiguraslo quesevaprocu-
rando: el principio de una recolecciónde figurasquelas reúnay recojatodas
en la posterior—queproducela asuncióny superaciónde todasellas y que
como «últimafigura del espíritu»es el saberafro/uro que,no lo olvidemos,es
una figura particularde la conciencia,aquellaen la quese conjugael hacery
el decir 51 demodoinsuperable.

Podemosya subrayar,por tanto,que entie la temporalidaddel todo y la
de las figuras tienelugar la mediaciónlógica, propiamenteintemporal,asegu-
rada por los principios de lectura y de organizaciónque constituyenlas di-
versasrecoleccionesde estas figuras en secciones—que Hegel denornins
«momentos»o ‘<configuraciones». Así, la Lógica aparece,en el conjtinto del
Sistema,comoel término medio quepermite asumirla diversidadfenomeno-
lógica en la economíade la Ubertadshtemáticao del Sistemacomolibertad ~

Late, por ello, en las figuras,en cuantoelementosdel procesodereconfi-
guracióny recomposiciónmimética del concepto,la insatisfaccióny la pa-
ciencia del conceptopor su forma transitoriade exterioridadcon relación a
si mismo,esdecir, el tiempo.Cadafigura confirma la distanciadel concepto
respectode sí mismoque.como señalamos,es cl tiempo. y muestrasu liber-
tad recorriendoy «borrando»esadistancia.Pero,curiosamente,a la par, re-
sultaclave para la articulaciónesencialde los elementosdel tiempo, ya que
en la figura se dice y’ se hace(ss.3n el latir y el palpitar—el respirar—— del saber
absoluíoen el proceso)laexperienciadel espíritu.

Así seexplicaquehayallegadoa hablarsede prefiguraciones~. Si la figu-
ra designala formaparticularqueadoptael todoen cadaunade las determi-
naciones,queasumeunatrasotray quees un cierto nudo en el queseexpre-
sa el reencuentro entre la universalidad y la particularidad, las etapas
sucesivasson como nivelesde integración de tina estructuraparticulary del
movimiento inteligible universalquejalonan el desplieguedel discursológi-
co. En las figuras (encadaunade ellas)cuajala unidaddela estructuraexte-
rior (la forma) y del movimiento interior (el contenido).Las figuras prefigu-
ran la totalidaden un estadioanterioral de suexposicióny de suatírmacion
de sí. Si sólo hay figura cuando,en un determinadoy dadonivel, estructuray
sentidose reencuentranen verdad,ello respondeal despliegue(no de lo an-

fundengravementelasfigurascon los momentos.LI texto se refiereclaramentea “las tigtiras dc
estosmomentos”y. enningóncaso,expresamentea los úiiimos.

Ph, U, PP.366. 6-8 (trad. c<>rregida p. 398).
- ¡ Labarriére, P.-j.. ¡‘l.a Phénornénoiogiede 1’ Esprit’, comn,cdiscours systematiquc: h is-

toire. religion et science’¡,Hegeliano.Pl/it Paris. 986. pp. 123-148,cfr. p. 137.
‘7 jarc,vk. (1. Svs/érn< e/ liberté duns lo logiquc- de Hegel, Aubier-Montaigne,Paris. 198(1,

PP.2725 sc
Jarczyk,Ci.. Sys¡éme et liberté <lao.s la logique de Hegel, oc., gp. 180 y Ss.
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tenor)de la estructuraen movimiento.La prefiguraciónsedacomo unacier-
ta identidadde movimientoen unadiferenciade estructura.Hay, por tanto,
necesariamentevarias prefiguracionesde este núcleo dinámico estructura-
movimientooriginario quees relaciónen devenircon las diferentesestructu-
rasdel discursoensudespliegue.

Las figuraslo sonde«la estructuraconstitutivadel discursomismo» -~-‘, de
la propiarealidaden su movimiento,y su libertadrespondea estanecesidad,
corresponde(entsprich~y conversacon ella, no comoalgo exteriorquecons-
triñe con suheteronomíasino que dice de la alteridadcomo alteridad,con la
quecabela identificación.La libertad delas figurasdependedela capacidad
de recordarestanecesidad.Y graciasa tal recuerdo(Erinnerung~,quees inte-
riorización,sepenetray digierela riquezadela sustancia-½ Las figurasdicen
que la libertadesasimismosaber,saberquees riesgo,abandonoy entregaa la
memoria:«la perfección( Vollendung~del espírituconsisteen sabercompleta-
mentelo queéles; su sustancia,estesaberes su ir dentro des4 en el queaban-
donasuserahí y confíasu figura al recuerdo»5«. ¿Quées el saberabsolutosi-
no cl espíritu que se sabe en su figura, en figura del espíritu (o el saber
conceptual)?

El recuerdoesde hecho(in der Tat) la formasuperiordela sustancia~ y,
graciasa él, la libertaddel espírituabsolutono es la soledadsinvida del soli-
tario sino la historiaconcebida(begrifihe Geschichte)queestambiénsucalva-
rio ~, perosobretodosu aperturaal permanenteespumary rebosar

4. La libertad de la libertad

Cabe,entonces,hablarde la libertadcomo metáforade la libertad. Ha-
cersecargode ello tal vezno seasino reconocerno solo quelas figurasde la
Fenomenologíade/Espíritusonunametáforaviva dela libertad, sino,además,
queel hechode quelas figurasseanunametáforade la libertadesya uname-
táforaviva. Estoserátantocomo reconocerquela propia libertades uname-
táfora vivade la libertad.

Desdeestaperspectiva,la libertad—ahora,de las figuras,quelo sonde la
libertad—es unaprefiguracionmetafóricadela libertad. Detal modose la Ii-
bera de efectuar una autolecturadogmáticae intransigente.La libertad es
siempredistanciae insuficienciarespectode si, en tanto en cuantoes expe-
rienciade escisióny necesidadde permanenteliberación,quevienea hacer
historia.Tal libertadse arriesgay seabismacadavez,en cuantoqueesobrar.

~ Ibid., p.
Ph. U., Pp.433, t8 (trad.. PP.472-473).
Ph. U, pp. 433, 19-21 @rad.p. 473).
Ph. O.. pp. 433, 28-29(trad. p. 473).

< Ph. O., pp. 434, 5-6 (trad. p. 473).
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Las figuras de la Fenomenologíadel Espíritu, enesesentido,propician la
libertad de la voluntad,que es libertaddel espíritu en el obrar,estoes, el es-
píritu universalsegúnsuesencia.Plasman,por tanto, la libertaddel espírituy
son suexperiencia,su encaminarse.Muestranefectivamenteque lo queéste
sabedesi devieneunarealidad.Graciasa ellas,el espíritu se haceobjeto de
sí mismo.

Las figurashuyende una lectura precipitadaen la queel sentidoestéya
dado y escrito,a modode referenciainevitable.Más bien en ellasemergela
significación y se manifiestanlas potencialidadesde existenciay las capaci-
dadeslatentesde acción.En esamedida,son metáforasvivas. Si bien juegan
un papeldecisivoen el procesode formación y cabehablar,en cadaunade
ellas,de unaauténticapaideiay de unaconfiguraciónde la verdady del len-
guaje,quelas confirma eny comoproceso,su libertadse erige contrala edu-
cación por dictados(contrala dictadurade lo dado como ya definitivamente
dicho, y de lo dicho como ya por siempredado). Es más,las figurasseerigen
frentea la precipitacióndc la insaciablesedde unasoluciónfinal. Y lo hacen
porqueaquellasupuestay mal llamada«libertad»,quepone lo esencialen la
intención~», por un lado, se muestracomo vaciedady, por otro, en cuanto
queexpectativaquese representalo queha de venir, dictaminala nuevafigu-
ra como algo que, a modode objeto supuestamente«libre”, se enfrentaa la
anterior.Esta falta de consideración(Betrachtung) y de atenciónes lo más
opuestoa la pacienciadcl conceptoy a la inquietuddel espíritu.La satisfac-
cion dc la intenciónoculta precisamentela tensiónque esvoluntad y necesi-
dadde decirsey no ansiaprecipitadade emitir ocurrenciasy aseveracionesy
dellevarlasa cabo.

Las figuras,en tanto que metáforas,subrayanconcretamentequeen cada
unadeellas no estáya escritala siguientey que,sin embargo,éstavibraen las
posibilidadeslatentesdel contenidoy de su automovimiento,el cual sabere-
conocerla forma del libre acaecercontingentede lo que hay.Y tal esel «sa-
crificio (Aufopférung~y la enajenación(Entáuxverung~en la que el espíritu
presentasudevenirhaciael espíritu,bajo la formadel libre acaecercontingen-
lo> <¡O, Así, las figuras; que son cronológicasy de la experiencia,que son mas
distanciaqueposesión,dicenquelos momentosde la construccióndialéctica,
de la lógica, que soncumplimiento,confirman que la experienciay el Logos
no se excluyen»~.

Graciasa las figuras, aquello que permite decir y 1(1 que sedice no son
dos mundos.Lo quesoportaes, a la par, lo que exigeun relato.De ahí que
las figuras, en cuantometáforas,señalenque la libertad essiempreun relato
de la libertad. Ellas propicianel procesoy el relatodesí como símismoy. si

Ph. U. pp.
309.32-33 (trad. p. 336).

Ph. U, pp. 433,5-7(irad. p. 472).
¡¡ ¡ Hyppolite. .i.. l.ogiqoe e, exivence. Essai sur la Logique de Hegel, PUF.. Paris, t 961, PP.

43 y ss.
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sonefectivamenteconsideradas,nieganla inmediatarealizaciónde la liber-
tad.Sin embargo,la hacenviable cadavez; pero,en la medidaen quela pro-
pia libertadseaconsideradacomo recreacióndel espíritu.

Ahora se comprendepor qué la libertad del todo es la libertad de todo
cadavez, quesólo esposibleseruno mismo entodo humano,y que,por tan-
to, únicamenteresultacuandoes libertaddetodos.Hay enestesentidoun es-
cepticismoconsanguíneode la libertad, no como lugar de residencia,sino
como lugar depaso.Tal escepticismodelas figurasseproyecta«sobretodala
extensiónde la concienciatal como se manifiesta»y «desesperade las llama-
das representaciones,pensamientosy opinionesnaturales,llámensepropias
o ajenas»62 de la libertad. Pero es capazde provocar la insurrecciónde los
saberesqueen ellos parecíannaday de mostrarqueson determinadamente
algo. Esta negacióndeterminadaes un modo de procederde la libertad.De-
nunciaque,a la par, esacción,exposiciónde la concienciano verdaderaen
su no verdad.Tal movimiento,que no es puramentenegativo,es el de la li-
bertad.

Así, la libertad hacejusticia a lo que es, y su actuarno se reducea una
meraaceptacióndelo quese representacomolo quehay. Lasfiguras presen-
tan y liberanlo ajustado,lo apropiado:dicen lo que se es.Son, por tanto, li-
bres, no sólo como modode decirsea sí mismassino, y con carácterfunda-
mental,como modode decirsímismo.Másbien,las figurasdicenqueno hay
libertadsin Auflzebung,estoes, sinasunclonde quéeslo quehay,sin hacerse
cargo,quees un llevara cabo,a plenaculminación.La libertaddelas figuras
diceestemodode procederquecorrespondeal modo deprocederdelo que
es. Ello no es ningunafijación en lo dadosino queatiendey considera(be-
truchtet)al darsede lo dadoy, al hacersecargode su necesidac¿es su presen-
tación y exposición(Dars-tellung~:unaauténticarecreación.

Porello cabedecirquecadafigura es unametáforaviva del saberabsolu-
to como libertad.Porun lado,confirmandoquela Fenomenologíadel fDspít-iíu
no es un mero museode figuras de cera,sino que se tratade una galeríade
imágenesenla quecadaunade ellasestádotadacon (de) la riquezatotal del
espíritu y que,en esamedida,posibilitan la presentacióndel movimiento.
Por otro lado,así se ratifica la presenciadel saberabsolutoen el proceso,y
no como algo exterior a él sino como la verdad de su libertad y el lenguaje
del todo en cadacaso:hacequehayapososin reposo,sin reconocimientoen
otro fundamento.

La libertad del saberabsolutosoportala dijérencia insuperada(unáber-
wundnen)de la conciencia,se ve afectadopor ella, y el carácterindómito de
estahacequesemuestrea la parexigentey tolerante.Así, el SaberAbsoluto
exponela reunión ( Versammlung~de los momentossingulares,«cadauno de

52 Ph. (9., Einleitung, pp.56,29-30y 3 l -33 (trad. p. 55).

“~ Ph. G., pp. 433. 16-17 (trad. p.
472).
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los cualespresentaen suprincipio la vida del espíritu todo» <,> Peroestepro-
cederseñalaa la vezel papelfraternizadorde las figurasque en estarecolee-
cion se reconocendestinadasa formarpartede la unidad.En tal sentido,ca-
be decir que la libertad siempre es construcción de esta polis; unidad y
fraternidaddela diferencia.

Elsaberabsolutoes,por tanto, la mejor metáforaviva de la libertad.Y no
sólo porqueen él sehacepatenteel movimiento único de la concienciadel
objeto y del objeto dela conciencia65 y, correlativoal movimientode la con-
ciencia.el objeto, en su verdad,no puedeserni la cosainerte,ni el concepto
inerte,sino quedebeserel movimiento de determin-acioninternade suspro-
pias diferencias,quesedenominaespíritu 66, Así, la libertades textoy te/edor:
la agujadejamarcasque son escalonesquedebenserrecorridos.Pero el ca-
mino 6? queesescala“~ quehadeserarrojada,esya espaciodelibertad.

De ahí que,aunqueen el resultadoestéesencialmentecontenidoaquello
de lo cual resulta,algo sucedaefectivamente.La t-eí.¡.ni/ica.-ión ( Lereinigung~
recorrela distanciade lo quehay respectodesí, y estadistanciaparala liber-
tad y de la libertades el tiempo y la historia. La exposición(L)arstcliung~es,a
la par,efectivo riesgo.El saberabsolutocomo libertadsiemprees el perma-
nentepasodel sabersabidoa la verdadsabida.Y estepasoquedapor hacer.
Tal figura de figuras,que a todassoporta sin dejar de ser él mismo una de
el las, marcala vinculaciónde la libertadcon la cuicidadque,frente al derecho
naturalabstractode persona,y antela mo¡alidadde sujetos,nosconstituyeen
miembroséticosdeunacomunidad

Las liguras son, en verdad,metáforasvivas de la libertad, en tanto en
cuantoéstaes de hechorecreacióndel espíritu.Hay enello unacierta recrea-
cion desí misma.«El texto primario (cl poema,el cuadro,la obramusical)es
un lenomenodelibertad.” “La respuestahermenéuticacrítica, la puestaen ac-
to ejecutivapor mediode la interpretación,la visión o la lecturason las cláu-
sulas dependientesde esalibertad.” En estesentido,ha llegadoa hablarse7¡<

Ph. ([PP. 427. 23-25(trad. p. 466).
La reon’on s<3porta la diferencia,a pesarde la habitualdesconsideracioncon cl texto dc

1 tcgelen cl que seiial;í que “da.sselbemii ¿lesouniiberw-n,,dnen tinterscheide des L3ew,<,ssísevos lic--
ha/jet isa (PP.431 .37-432. 1; trad. p. 471>~No esinfrecuente,incluso,encontraren ciertasedi-
cionescn alernái> cl gravecrr(>r (le (lar í7berwundnen en lugar de ,ín,[ihersvundnecí,a rrasi.rando
así a los tradoct<sresmenoscantos.De esi.emodt> resultarelativamentefácil tenerporsuperad<>

isuperado.
Roosset- B.. Hegelle so ‘on- cdc-sol,,,O.c-- [3. 1 34.
Ibid p. 135.
1>1<. (3 Einleñ ¡ng. Pp. 55. 35 (trad. p. 54).
1>1. U. l’o,r<dc-. pp. 23. 4 (trad. p. 20).

que Se— . ..e.orresi3<>iide. e<>mo es evidente. c<n las partesde las (huod/inien ¿lcr Philo.so-
¡¡lic cíes Pc-chis.

¡¡ Síel ocr, (3.. l’re.seoc<os reales. ¿Hay algo en lo que dec-unos4Destino Barcelona, 1989.

p. 186.
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de «libertadsecundaria»,la deaquellas«diversaslibertadesen respuestaa la
obra»,que se incorporana un movimiento creativo.Dicha mimesispoética,
en la que consistela libertad, ofrecepermanentemente,en su acción de na-
rrar, aspectosinauditos, reconfiguracionesde lo real, interpretacionesapro-
piadasen las que advienelo quehay.La libertad, así como la metáfora,me-
jor, como metáfora,es un acontecimientodel discursoque,como señalamos,
tambiénespotenciade existir y deseode ser.Entonces,aúnes tiempode tra-
marlibertad.


